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AMIGOS DE LA ESCUELA

N U E S T R O S
P R O P O S I T O S

Importa mucho a la Federación de Sociedades de Amigos de la Escuela ir con­
cretando en las páginas de su Revista, para conocimiento público, cuáles son sus 
propósitos y los medios que ha de emplear para ponerlos en práctica. Esta entidad, 
que como tal, tiene interés en evitar que se le confiera ningún matiz político, fue 
creada en circunstancias en que el medio politico ambiente le era hostil--absurda e 
irreflexivamente hostil-y de los recelos de aquella época quedan aún vestigios, in­
cluso en sectores donde el tropezar con ellos produce verdadera sorpresa.

Si se nos pidiera concretar en una sola palabra nuestra actitud con respecto ai 
magisterio, de fijo que no encontraríamos otra más adecuada que ésta: colabora­
ción. Colaboración leal, plelórica de ansias de fecundidad, encaminada a conseguir 
para la escuela nacional el prestigio y la eficiencia que le son indispensables paca 
cumplir dignamente su trascendente misión.

Tenemos la convicción .de que, por imperativo de las circunstancias, buena par­
te de las resistencias que obstaculizaban nuestra labor van quedando absolutamente 
anuladas. Es evidente que la enseñanza, como tantas otras actividades, caminan 
derechamente a una transformación esencial: se va a una escuela nueva, como se va 
a una. economía, a un derecho político y a. una legislación social nuevas también.

En esta escuela nueva es forzoso y necesario que los padres tengan una directa 
intervención. Será preciso que las mentalidades anacrónicas, viciadas de pusilanimi­
dad, se acostumbren a no ver intromisiones intolerables en lo que no puede ser otra 
cosa que natural y legitimo derecho de colaboración. ¿Pueden los padres conscien­
tes y sensatos--y nuestra aspiración es que todos lo sean--senfirse ajenos a los pro­
blemas de la escuela...f De ningún modo. Habrá que hacer todo lo humanamente 
posible para que se compenetren de ellos y ayuden a resolverlos, sin invadir la 
esfera estrictamente pedagógica, en la que tampoco ha de serles negado, por otra 
parte, el derecho a la iniciativa juiciosamente planteada. Si en principio, por falta 
de hábito o de preparación, se producen extralimitaciones, esto no dirá nada funda­
mental en contra del sistema: no hará más que remarcar la obligación que tienen 
los mejor preparados de esforzarse en conseguir que S2 encuentren los cauces debidos 
para esa colaboración, conveniente desde todos los puntos de vista.

Y puede asegurarse que. en rodo caso, los maestros; ce/osos del cumplimiento de 
su deber, capaces, enamorados de su profesión y de mentalidad a tono con las exi­
gencias de la época, nada tienen que temer' de esa colaboración. Por el contrario, 
encontrarán en ella estímulo y aliento. Y facilidades para su labor, si saben ayu­
dar a conseguir, como consecuencia de su contacto frecuente con los padres, que 
el ambiente de la escuela y el de la casa, ton decisivo en la formación del niño, no 
entren constantemente en violentas y lamentables colisiones.

En sucesivos números seguiremos desarrollando el tema.

Ayuntamiento de Madrid



AMIGOS DE LA ESCUELA
a- -a

Amigos de la Escuela
Revista mensual editada por la Federación de Sociedades de Amigos de la Escuela

SUSCRIPCIÓN:
Matliid; 2 pesetas semestre 
Provincias: 3 pesetas semestre 
N U M ERO  SUELTO; 35  CTS.

Redacción y Administración: 

P A L M A ,  5 o  

Madrid Teléfono 19255

Año I Núm. 2

NUESTRA LABOR
Aún luchando con los graves inconvenientes que se derivan de la desfavorable situación ac­

tual del país, la Federación no descuida, en lo que le permiten sus medios. las tareas de propa­
ganda encaminadas a lograr la formación de Agrupaciones en toda la zona leal. Cuando la gue­
rra acabe, los problemas de cultura pasarán a un primer plano, y es preciso que los padres cons­
cientes y deseosos de un porvenir feliz para sus hijos, se dispongan a colaborar con el mayor fer­
vor en la parte que les corresponde.

El dia 21 de febrero ppdo. se celebró en Alcázar un acto pro cultura, organizado gracias a la 
ayuda eficacísimo de la Agrupación de "Amigos de la Escuela" de dicha población y de elementos 
destacados del Magisterio. En el acto intervinieron la culta maestra, compañera Amelia Sarrión; 
el maestro nacional y presidente del Consejo local de cultura, compañero Justo Díaz, hombre do­
tado de unos conocimientos y de un dinamismo verdaderamente notables y nuestro compañero 
Valentín Ballesteros, vicepresidente de esta Federación.

Con el msimo carácter, el 28 de marzo, organizado por el Consejo Local de Monóvar, pre­
sidiendo la compañera Mallebrera, y en el que hablaron maestros de las dos sindicales. Trillo. 
Maure y nuestro compañero Gálvez.

El día 2, en unión de representaciones de todas las sindicales y partidos políticos y nuestro 
compañero Presidente, se celebró en Elda.

El II de abril en Benifayó, con representación de todas las sindicales y maestros, lo hicieron 
también nuestro compañero Gálvez y Ovejero.

Por último, en Nostre Teatre de Valencia, el día 18, por iniciación de la Agrupación y pro­
fesorado del Grupo Olóriz, y en el que hablaron Gálvez, Arizo, Ovejero y Lombardía.

No hay que decir 'que estos actos, aparte de su finalidad específica, sirven también para atraer 
la atención de las gentes hacia los problemas que la guerra ha planteado en relación con los niños 
y paca estimular, aún cuando en muchos casos no sea necesario, los sentimientos de hospitalidad 
hacia todos los seres a quienes el horror de la lucha ha desplazado violentamente de sus hogares.

Es nuestro deseo, siempre que los medios económicos nos lo permitan, que nuestros repre­
sentantes recorran todos los pueblos de España; pero aquellos Consejos de enseñanza que tengan 
verdadero amor a la misma pueden solicitar nuestra presencia. Con ello, la enseñanza local se 
Verá asistida, al crear las sociedades de "Amigos d cía Escuela", de ló que hasta hoy le faltó: calor 
del pueblo, estímulo y apoyo.
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Escuela del pueblo y para el pueblo
No es aventurado el decir 

que todavía quedan algunos 
Maestros que observan con pre­
vención el magnífico surgir de 
las Sociedades de Amigos de la 
Escuela,

Hemos de confesar que estos 
casos, si bien esporádicos, tie­
nen su génesis en un desconoci­
miento del problema, o tam­
bién en una causa de tipo fun­
damental; en el hecho de que 
en algunas partes se han orga­
nizado Sociedades titu 1 a d a s 
pomposamente de Amigos de 
la Escuela, y lo eran todo, me­
nos eso.

Ese temor, esos casos fran­
camente excepcionales, se yu­
gulan cáusticamente con la in­
tervención ponderada, entusias­
ta, de los Maestros. El Maestro 
consciente, trabajador, celoso, 
"Maestro antes que nada”, tie­
ne en las Sociedades de Amigos 
de la Escuela, el mejor puntal 
de su garantía. El más sincero 
protector: el más perfecto esti­
mulante, el más eficaz coopera­
dor.

Esta guerra que con palabra 
certera hemos llamado de inde­
pendencia. tuvo, dentro de la 
gran tragedia, la virtud de ace­
lerar nuesetros deseos, las in­
quietudes del pueblo. Tuvo la 
virtud de que nuestra Historia 

I de revolución lenta, de proceso 
paulatino, adquiriese una mar­
cha vertiginosa. Y  es natural 
que en nuestra Patria, patria de 
seculares anquilosamíentos. de 
prejuicios sin cuento, de deten­
tadores de charretera, fuese la 
Cultura popular, la escuela na­
cional, la cenicienta, el "estatu 
quo" de todo un ancestralismo. 
Es natural que quienes se ins­
piraban en sus egoísmos; quie­
nes carecían del más elemental 
sentido de Patria y de Huma­
nidad, procurasen por todos 
los medios que los hijos de los 
proletarios surgiesen a la condi­
ción de adultos en estado cata­

léptico, en estado de dóciles 
brutos, de bestias de carga.

De aquí el que cuando un 
m a e s t r o  pretendía organizar 
una Sociedad de Amigos de la 
Escuela estructurada con senti­
do y contenido integral, de vi­
sión Social y pedagógica, sur­
giesen inmediatamente toda esa 
fauna de cacicuelos para entor­
pecer la obra, para desviarla...
Y  cuando esto no podían, por 
entereza del maestro, la ene­
miga surgía con fauces de agre­
sión hasta hacerla abortar. En 
todas partes, pero más en los 
pueblos, el Maestro que inten­
taba crear una Sociedad de 
Amigos de la Escuela, era per­
seguido, anatematizado, califi­
cado de "revolucionario”. To­
das las habilidades eran pocas 
para que la obra fracasase. Y 
por una natural razón de ins­
tinto de conservación, los mis­
mos padres se rendían.

Y  también, justo es confe­
sarlo, se daban casos (pocos, 
por cierto) en que muchos 
maestros ayudaban a esa labor 
de oposición a las Sociedades 
de Amigos de la Escuela. Esos 
maestros eran precisamente los 
que tienen de la misión educa- 
ciora que les está encomenda­
da un concepto mezquino, ra­
quítico. Eran esos Maestros qüe 
acuden a su labor como el bu­
rro al potro, sin contenido, 
sin emoción. Esos maestros co­
bijados bajo la capa de los ca­
ciques. Y  veían en las Socieda­
des de padres, en lugar de un 
medio de cooperación, un vi­
gía; en lugar de ayuda, una car­
ga; en lugar de solidaridad, una 
agresión constante.

En este grupo de maestros, 
no sólo se hallaban los ineptos, 
ios de fasquía profesional, si­
no también algunos de sectaris­
mos empedernidos.

La guerra declarada y pro­
vocada por una Iglesia putre­
facta. por un militarismo inep-

□'

to y sibarita, por una burguesía 
de estólidos, vino a darnos la 
posibilidad, la seguridad mejor 
diríamos, y también la necesi­
dad incuestionable, de trasto­
car, de reformar, de yugular to­
do lo pasado y entrar en una 
nueva era de Cultura Popular, 
de Escuela del Pueblo y para 
d Pueblo. En una palabra: de 
Revolución profunda en la Es­
cuela Nacional, en la Escuela 
Unica.

Pero esa Revolución no debe 
ser, no puede ser, tan sólo obra 
del Estado. Ha de ayudar en 
ello el pueblo, los Maestros, to­
dos mancomunados. Todos 
han de tomar parte activa. Y 
por ello, para una labor de in­
teligencia; que mire más a lo 
lejos; que atienda intensamente 
a la personalidad del educando; 
que tenga como norte de su 
cuerpo, ha de ser— tiene que 
ser— la Federación de Amigos 
de la Escuela, y a su vez sus 
órganos componentes, de sin­
cero apoliticismo; de sincero 
apoliticismo en ese sentido, cia­
to está, de secta o partido.

De aquí la garantía plena, 
rotunda, para todos los padres. 
De aquí la primera raíz del in- 
rerés y la seguridad absoluta 
de una armonía eficaz, sincera.

Hasta hace muy poco, el 
pueblo vivía desentendido de 
los problemas de la educación 
infantil. Alejado de la Escuela. 
De hoy en adelante, el pueblo 
entrará de lleno en la escuela: 
el pueblo será Escuela. El Pue­
blo hará Escuela. El Maestro 
francamente Maestro antes que 
nada, no-podrá temer el "coco 
de un vigilante. Todo lo con­
trario: su trabajo consciente, 
sus inquietudes, sus deseos de 
ensayo, sus apetencias de supe­
ración, serán garantizadas, ayu­
dadas. Y  es más: el Maestro 
que viva por y para la escuela, 
será salvaguardado de toda

{Continúa en l a p á g - 3 )

es.
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Nuestros niños en el Levante feliz

la,
es,

A cuantos compañeros mar­
chan, por cualquier circunstan­
cia, a visitar la zona de Levan­
te, el Comité de esta Federación 
les hace el mismo encargo lle­
no de interés: visitad a los ni­
ños, ved cómo viven, traednos 
referencias, fotografías...

Gracias a la amabilidad de

uno de estos compañeros y ami­
gos, podemos dar hoy noticias 
de una colonia infantil que re­
side en el Balneario de Bellús, 
soberbio edificio emplazado en 
un lugar en extremo pintores­
co, a doce kilómetros del pue­
blo de Játiva (Valencia). Se 
trata de una colonia de más de 
350 niños, por cuyo bienestar 
se desviven el Ministerio de 
Instrucción Pública y el Conse­
jo Municipal de Játiva, orga­
nismos que, a juzgar por lo que 
se nos dice, merecen en este caso

la profunda gratitud de todos.
La mayoría de los colonos 

son del Grupo escolar Joaquín 
Sorolla, de Madrid, pero hay 
también buen número de niños 
de otras escuelas madrileñas, 
que se hallaban acogidos en la 
admirable guardería infantil, 
García Quejido, patrocinada

por el Círculo Socialista del 
Oeste.

Al frente de esta Colonia se 
baila la compañera María Mu­
ñoz, maestra nacional, de cuya 
actuación se nos han hecho sin­
ceras alabanzas. Secundada por 
un cuadro de profesores entu­
siastas y competentes, ha sabi­
do dar a los servicios una ade­
cuada organización, consiguien­
do que los niños vivan a gusto 
y atiendan a la vez a mejorar 
su instrucción y a fortalecer sus 
energías físicas.

Las clases están divididas en 
cuatro grupos: Rusia y La Púa. 
niños medianos; Lenin. peque­
ños. y “Pasionaria” mayores 
Aparte las clases corrientes, 
tienen otras complementarias 
de francés, mecanografía, dibu­
jo. corte y música. Hay tam­
bién, equipo de fútbol y un 
cuadro artístico a base del cual 
se organizan frecuentemente re­
presentaciones teatrales.

Los niños mayores son ocu­
pados, según su edad y aficio­
nes, en trabajos fáciles y útiles; 
la jardinería, por ejemplo, ha 
tomado allí notable incremen­
to. Otros ayudan a la cocina, 
servicio de baños, secretaría, ro­
pero, biblioteca, etc. Ahora se 
proponen editar un periódico, 
para lo cual se ha adquirido un 
aparato multicopista. Cada se­
mana se dedica un día a excur­
siones por los alrededores.

A las operaciones de limpie­
za, cosido de ropas, etc., coope­
ran algunas madres de los pro­
pios niños, allí evacuadas.

Nos es muy grato poder 
transmitir a los padres noticias 
tan satisfactorias respecto a la 
vida de sus pequeños, así como 
felicitar a quienes con tanto in­
terés se preocupan por ellos.

Publicamos una "foto" de 
las actividades de los chavales, 
lamentando no haber podido 
conseguir otra de las niñas, que 
también hubiéramos publicado 
con mucho gusto.

:o
Escuela del pueblo y  para el pueblo

{Viene de la pág. 4)

agresión personalista. Será, en 
’una palabra, objeto del premio 
utas halagador: la estimación 
del propio pueblo, de los padres 
y de los niños. Cosa ésta que 
no podía tener lugar antes— sal- 
'^0 honrosas excepciones— por 

alejamiento en que vivían los 
padres de la escuela y que daba

lugar a que verdaderos maes­
tros, fuesen poco recompensa­
dos en la estima, mientras que 
otros de tipo callejero, especta­
cular, sin nada eficiente en su 
labor profesional, fuesen esco­
gidos para recompensas inme­
recidas.

Pero es que las Sociedades de 
Amigos de la Escuela, tienen no 
sólo esa misión de tipo que pu­

diéramos llamar moral Tie­
nen, además, la ventaja de ser 
el cooperador en el aspecto ma­
terial. Viajes instructivos, bi­
bliotecas, cine escolar. Escuelas 
maternales, secciones de coope­
ración, arsenal de material, es­
cuelas talleres, campos de expe­
rimentación, etc., de todo lo 
cual nos ocuparemos en otro
i.rabajo,

MANEUL MOURE 
Director de Grupo.
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Con reiteración insistente, a 
través de todas nuestras propa­
gandas por radio, prensa y ac­
tos públicos, hemos abonado ei 
criterio de la necesidad urgen­
te de evacuar la población in­
fantil de Madrid. Nuestros ar­
gumentos no eran ni más ni 
'menos que los prodigados por 
los organismos oficiales, la 
Conserjería de Evacuación muy 
especialmente, que c r e i mo s  
siempre oportunos y ciertos. A 
tal criterio sujetamos también 
la conduca en los primeros mo­
mentos, organizando por nues­
tra cuenta unas expediciones de 
niños que hubimos de residen­
ciar en algunos pueblos de Le­
vante. Después, fueron la Con­
serjería de Evacuación y _el 
Comité de Auxilio al Niño 
quienes recabaron para sí el 
control y la responsabilidad de 
estas evacuaciones y, a partí.- de 
entonces, nuestra gestión se li­
mitó a crear entre las madres 
que tenían contacto con nos­
otros un ambiente propicio en 
lal sentido.

Ha trascurrido bastante tiem­
po— mucho quizá— y ya no

podemos silenciar esta afirma­
ción dolorosa: ¡Aún quedan 
muchos niños en Madrid! Pe­
ro hay más: ¡En estos ñiños ha 
prendido por entero el ambien­
te de la guerra!

Rara es la calle, plaza o calle­
ja donde no podamos presen­
ciar a cualquier hora del dia el 
espectáculo triste de una bata? 
lia infantil. El gesto, el lengua­
je y la acción nos dicen que fue 
la guerra o algo peor quienes 
se adueñaron de estas vidas en 
un momento interesante de su 
evolución. Estos niños que hoy 
se nos aparecen con semblante 
de dureza y de agresión, habrán 
de ser los herederos, pero nunca 
los coadyuvadores, espectadores 
siquiera, de un esfuerzo que nos 
está reservado a los mayores. 
Para ellos ha de ser el otro, el 
constructivo, el del porvenir; 
pero no éste, éste nunca.

jY  aquello del alma? ¿Aca­
so al mantenerles en contacto 
con la tragedia no e.ttamos pro­
curando que el alma de nues­
tros niños se desvíe de la línea 
humana por la que ha de dis­
currir siempre? Y  al hablar de

alma queremos sintetizar en es­
ta expresión el exponente de 
cultura, de formación de espi­
ritualidad. en suma, con que 
habernos inexcusablemente de 
dotar a la generación que nos 
sigue. Que si no fueran tantas 
y de tal fuerza las razones uná­
nimemente compartidas para 
llevar a cabo la evacuación, és­
ta sola, con proyección hacia 
un mañana que debe ser mejor, 
bastaría para alimentar una ac­
ción inpiediata y persistente 
__de gran volumen, sobre to­
do— , en este sentido.

Poner a los niños en condi­
ciones de vivir su vida cepn es­
tímulos de trabajo y ocio al­
ternativamente: procurar que 
esas energías así encauzadas 
puedan realizar su misión his­
tórica, no menos importante 
que la que estamos llevando a 
cabo nosotros.,.: tales, y no 
otros, son los deberes que he 
mosde cumplir con la infancia 
cuantos pensamos y vivimos 
para ella.

Porque ;ay del porvenir si 
los descuidamos!

JURADO

Opiniones sobre LO^flMlGOS DE Lft ESCUELA ¡ ^ D Í L L A Í ^ T E / !
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H u m o n id a d ,  ¡A d e la n te !  p g  A S P R E R .

□-

Ayuntamiento de Madrid



AMIGOS DE LA ESCUELA
—D

Una conversación con nuestro Presidente

SI

En p róx im os núm eros que­
remos recoger lo op in ión  que, 
sobre Sociedades de A M I ­
G O S D E  L A  E S C U E L A  y  su 
Federación, tienen los o rga ­
nism os superiores de la ense­
ñanza y  destacados figuras 
de nuestra pedagogía. A n tes 
de hacerlo, consideram os in ­
teresante— aparte  lo exposi­
ción de propósitos hecha en 
nuestros editoriales— dar a 
conocer tam bién  anteceden­
tes acerco de la creación de 
esta Federación, para que 
nadie, interesado en estas 
cuestiones puedo ignorar có­
mo y  pora qué se constitu ­
yó.

A  este fin, nadie con m ás 
títulos que nuestro com pa­
ñero A lfon so  Gólvez, in ic ia ­
dor de la Federación y  desde 
el prim er m om ento Presiden­
te de su Com ité  Ejecutivo, 
dos veces reelegido para d i­
cho cargo. A cu d im os o él y 
como siem pre está dispuesto 
a cualqu ier servicio en pro 
de la Federación, se presta 
inm ediatom ente o com pla­
cernos.

— V a m o s o ver, le d igo: 
¿cóm o su rg ió  la idea de fe ­
derar las Agrupaciones...?

— Puede decirse que la 
Federación estaba yo previs­
ta; en efecto, en el regla­
mento de casi todos los So ­
ciedades constaba esta fra ­
se: "p od rá  federorse con las 
Sociedodes afines..." Un  he ­
cho que todos recordarán h i­
zo que los Sociedades, en 
cum plim iento de uno de sus 
deberes m á s  elementales, 
coincidieron y se unieran. Fué 
cuando la célebre d iscusión  
entre el A yun tom ien to  y  el 
Estado por cuál de los dos de- 
bia pagar el carbón para la 
colefacción de los grupos. En 
tanto que om bas entidades 
discutían, el frío  hocía  estra­
gos en los escolares y  se llega­

ba al triste coso de tener que 
cerrar a lgunas escuelas pa­
ra evitar m ayores moles. Las 
Sociedades, un idas ante se ­
m ejante absurdo, actuaron

que ello representaba una 
necesidad para que fuero 
m ás e ficaz nuestra labor. Se 
convocó a las d istintas A g r u ­
paciones, se h izo  un Regla-

Nuestro Presidente visto por el inolvidable Tovar

eficazm ente  y el carbón fué 
a ios grupos, ounque la d is­
cusión  sigu ió  largo tiempo. 
Fué éste, por tanto, el p ri­
m er triun fo  de la Federoción, 
antes de estar constituido. 
Ello me movió, cuando ocu­
pé la presidencia de la A g ru ­
pación Pérez Galdós, a lan ­
za r la in iciativa, com o lo pu­
do hacer otro cualquiera, ya

mentó, y  en septiembre de 
1935  quedó constitu ida la 
Federación.

— ¿C u á l es la m isión de 
ésta, según tú la entiendes?

— Te lo diré en pocas pa la ­
bras: en relación con los n i­
ños, defensa a todo trance 
de su s derechos, osp irando a 
consegu ir que la escuela y 
las instituciones auxiliares

-□
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ESCUELA U N IT A R IA  P A R A  PA R V U LO S
Ckos pueblos han necesitado y deseado constantemente un local, que reuniendo las 

condicfcs higiénicas como el que presentamos, permitiese, con gran comodidad y dentro de 
las ffiifcnas normas pedagógicas, iniciar en los niños su educación intelectual sin apartar­
les <l(|l juegos propios de su edad.

1̂1 local para la clase, cuyas dimensiones por su semejanza siete metros por ocho 
-lelánina proporción que tiende al cuadrado y que permite reunir a los niños en grupos, 

huysi'p* la rigidez de unas filas de bancos alineados frente a tin  profesor disciplina im- 
propiwtilíos— y que hace nacer en ellos el estímulo por la  comparación de sus trabajos 
conelplos pocos que form an su grupo.

'fqueño vestíbulo sirve de enlace entre la  clase, las dependencias de los servicios y 
‘0 del profesor, estando todas estas habitaciones en el proyecto que presentamos, 
udas a la población escolar que permite su pequeñez, y. este vestíbulo cotnunica^al 
jn un porche amplio que permite la  espera a cubierto de los fam iliares de los niños 
la  acompañarles y recogerles, y al cual se llega por una cómoda rampa que salva 
?ue aísla y levanta el edificio sobre el nivel del terreno.
thre todo, luz, alegría, sol; evitar la  sordidez de los locales que invitan a deprimir 

muro de la  clase, completamente calado, form a como un ventanal úmeo, con 
no muy b a jo —sesenta centímetros—y otra ventana supletoria junto al porche, dejan 
■Rectamente ilum inada y ventilada.

íún pueblo de España debe dejar de poseer, por lo menos, un local de esta natura­
leza;* *1 primer esfuerzo en la forja  de la  nueva juventud.

Comejei Localei a lee que ¡nJereicn proyectoi lemejanfei, pueden dirigirle  al

S IH D P o  U N I C O  D E  T E C N I C O S
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l o AMIGOS DE LA ESCUELA

rindan en su favor el benefi­
cio que les es debido; en re­
lación con los padres, a g ru ­
parlos en torno a la escuela, 
encariñarlos con todo lo que 
ello s ign ifica , basto  conse­
gu ir  rodearla del calor popu­
lar de que siem pre ha careci­

do; en relocíón con ios m oes- 
tros, una colaboración leal y 
una ayuda desinteresada p a ­
ra lograr que realicen su la ­
bor en las condic iones de m a­
yor eficacio. Para ellos los 
m oyores focilidades...; tom - 
bién las justos censuras pora 
g| qye— a pesor de ello—
descuide o desvíe su m isión 
en cualquier ospecto...

— ¿P rim eras octiv idodes de 
la Federoción...?

__ Elegido Presidente del
Com ité  y rodeado de com pa­
ñeros entusiastas, se presen­
taron a los plenos proyectos 
de g ran  envergadura, que 
m otivaron  largas y  penosas 
discusiones. Los padres, por 
lo general apartados de la 
escuela y su s problem as, 
creíon que nuestros proyectos 
eran irrealizables; hab íon  de 
costar m uchas pesetas y  no 

las teníam os. S in  em bargo, 
a lgunos de aquellos proyectos 
son hoy realidad y m ás lo 
hubieran sido si esta guerra 
cruel no nos hubiera sor­
prendido apenas constitu i­
dos. Pero lo guerra tam bién 
ha venido a dem ostrar que, 
con vo luntad  y  devoción a la 
causa  del niño, hasta hace 
poco tan  abandonada, pueden 
hacerse cosas que a prim era 
v ista  parecen im posibles. Si 
nosotros hub ié ram os llevado 

a  un pleno el propósito de 
tra sladar los n iños del C a n tá ­
brico a C o ta luña  y  C a stilla  a 
través de Francia, con viajes 
en avión, horcos extronjeros, 
trenes especióles, etc., etc; 
si exponem os los proyectos 
de hacer cuanto la Federo­
ción ha hecho, ta l vez nos 
hub ie ran  calificado de locos... 
Y,, sin em bargo, las locuras,

que han  sido va ria s y  lo s i­
guen  siendo, resultan reali­
zab les cuando se tienen com ­
pañeros (y  perm ítem e que 
los nom bre, ya que sólo que­
da uno en el actual Com ité) 
com o G aspar Rico, H ilario  
G il, Sócrotes Serrano, A lonso  
U reña, José Peral y  Jurodo, 
que desde el prim er día del 
m ov im ien to - 'o lguno s con sa ­
crific ios que no tendrán n un ­
ca reconocim iento ni com pen- 
sac ión--vo lcoron  su en tu sia s­
m o y su s energ ías en el em ­
peño de p restig ior nuestra 
Federación, que ha realizado 
una labor cuyo coste puede 
calcu larse  en unas D O S C IE N ­
T A S  M I L  pesetas... Y  aquí 
debo seña lar uno vez m ás 
nuestro agrodecim iento a la 
U n ión  Internaciono l de Soco­
rro a los n iños y  dem ás o rga ­
n ism os internacionales y no ­
cionales que nos prestaron su 
va lioso  opoyo para tan  h u m a ­
nitaria  empresa.

De ios que hoy com ponen 
el Com ité, el tiem po hablará; 
una prueba de su gestión  es 
esta Revista, necesidad m uy 
sentida por Federación y  de

La infancia y la guerra

••/i

ü , Al

Y  y
En las colonias escolares de invierno, 
junto al mar levantino, ha encontrado 

el niño madrileño; paa y cultura, 
(Dibuio de TRILLO)

gran  utilidad para su propa­
ganda.

— ¿C o n tá is  con a lgún  apo ­
yo oficial...?

— Focilidades d igna s de to­
do encom io y  agradecim iento 
en el M in iste rio  de In stru c ­
ción Pública, y, sobre todo, 
en el D irector general de P ri­
m era Enseñanzo, com pañero 
Lom bardio, que siem pre m os­
traron g ran  cariño hacia 
nuestra obra.

A lg ú n  apoyo de los s ind i­
cales de m aestros de hoy nos 
troe pruebas de que ha desa­
parecido la preocupación que 
ocasionam os a cierto sector 
del m ogiste rio  en los prim e­
ros m om entos; en rigor, no 
era lógica ni tenia justifica­
ción... De nuestro flam ante 
Consejo m unic ipal, sabem os 
que su De legado de Culturo, 
Serrano Batanero, es entu­
sia sta  de todo lo que seo de­
fender la enseñanzo y el n i­
ño. Pensam os, pues, que en 
cuanto  sea posible no nos ha 
de fa lto r su apoyo; osí nos 
lo ha prom etido

— ¿Proyectos...?

— V ario s, pero uno esen­
cia l: cuando la guerra aca­
be, una p ropaganda  intensa 
para logror uno  Federación 
nacional, preocupada funda ­
m entalm ente  de la defensa 
de la escuelo rural, tan  falta 
de m edios siem pre. N i un po­
dre sin  asoc iar a esta gran 
obra en benefic io de su s h i­
jos y  de España. U n a  unión 
sin  lím ites con el m aestro, ol 
que hem os de ver colocado 
en el lugo r que le correspon­
de por su m isión y  uno fuer­
za  enorme, consciente y se-

—  reno, que por su  propio im-
pu lso  resolverá problem as y 
ha rá  posible lo reaiizoción  de 
proyectos que no quiero ex­
poner ohora... Tem o que 
qu ie ran  ponerm e lo comisa 
de fuerza los dem ás com po­
neros de Comité...
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N u estros niños en el extranjero
Un espíritu crítico exigente, 

que tratase de bucear en los eo- 
iresijos de la guerra queriendo 
encontrarle una faceta agrada­
ble,, tal vez no pudiera hallar 
más que esta: su propensión a 
excitar el sentimiento de soli­
daridad entre los afines, indí­
genas y extranjeros.

En efecto. La guerra, aparte 
su barbarie específica, va acom­
pañada de un triste cortejo de 
calamidades a cual más funes­
tas. Reduce las energías vitales 
de los países que la padecen: 
pone en quiebra los más puros 
valores morales; fomenta la co­
dicia, e! afán de lucro ignomi­
nioso, a costa del sacrificio de 
los demás... Por donde se la 
mire, es una terrible plaga que 
asóla cuanto se le opone o le 
estorba simplemente, sin otra 
pretendida justificación que es- 
'..is palabras f r í a s ,  exponente 
de la más dramática insensibi­
lidad: ;es la guerra...!

;Es la guerra! Y  con pretex­
tos inaceptables, se sacrifica a 
las ciudades, a las mujeres, a 
los niños, a los ancianos... Se 
arrasan poblaciones, se hace 
baluarte de los más preciados 
monumentos, se convierten en 
objetivos militares servicios pú­
blicos de importancia primaria: 
todo se supedita al ansia irre­
flexiva de ganar, de ganar co­
mo sea: aunque para ganar sea 
preciso imponer la regresión a 
la más absoluta barbarie. Estas 
consideraciones van hechas so­
bre la guerra, en abstracto; si se 
trata además de una guerra civil 
como la nuestra, transformada 
luego en guerra de invasión he­
cha con todas las características 
de crueldad, faltan palabras pa­
ra expresar la condenación que 

|í| merecen quienes la provocaron.
Pero, en fin; suele ocurrir 

¡I' <iue el mundo, incapaz por 
egoísmo de lograr que se hagan 
imposibles e s t a s  contienclas, 

f. siente herida su sensibilidad an­

te las víctimas. Y  es entonces 
cuando se produce ese movi­
miento de solidaridad a que se 
alude al comienzo de este ar­
tículo.

Todas estas reflexiones se 
hacía su autor, al leer en la 
prensa diaria noticias de los ni­
ños españoles que a requeri­
miento de distintas entidades, 
han sido llevados fuera de Es­
paña. Más de 2.500 han sido 
evacuados ya al Sur de'Francia, 
donde familias simpatizantes 
con el Gobierno leal los han 
acogido fraternalmente. Hay 
ofrecimiento de llevar muchos 
más. Funciona en este país un 
Comité de Ayuda a los niños 
de España, que se ocupa con 
codo cariño de esta cuestión y 
oue según parece lleva a cabo 
una labor altamente humanita-

AL CERRAR
Estando en máquí> 

na nuestra revista nos 

llega la noticia de la 

críiíi, la folución que 

a éíta le dé siempre 

que satisfaga ios an ­

helos del pueble será 

per nosotros acatada, 

y el nueve M inistro 

de Instrucción Públi­

ca tendrá en nosotros, 

f u e r e  quien fuere, 

uno s  humildes pero 

leales colaboradores.

ría, acoplando a los niños en 
los domicilios de personas de 
absoluta garantía o bien orga­
nizando colonias infantiles que 
son atendidas con todo esmero.

También Méjico, el país que 
'an justa y gallarda actitud ha 
sabido adoptar en relación con 
nuestra guerra, ha solicitado 
^ e  se envíen allá buen número 
de niños, que posiblemente ha­
brán salido ya cuando estas lí- 
neas se publiquen. Es el propio 
Presidente de aquella Repúbli­
ca quien sufraga los gastos que 
requiera la estancia de los pe­
queños y esto es una firme ga­
rantía de que nada ha de fal­
tarles.

Agradezcamos como merecen 
estos rasgos admirables de so­
lidaridad y compañerismo. Por 
lo menos una parte de nuestra 
infancia— que seria mayor si 
se pudieran vencer resistencias 
muy explicables, pero equivo­
cadas, a desprenderse de los ni­
ños para enviarlos a puntos 
tan alejados— se verá libre de 
los peligros que esta guerra sin 
precedentes ha acumulado sobre 
ella. Dejará de sufrir las priva­
ciones y molestias que imponen 
las circunstancias; los espíritus 
infantiles se verán libres de un 
ambiente impropio para la bue­
na educación de sus sentimien­
tos y aprenderán prácticamente 
el valor de la generosa soli­
daridad que se les brinda.

Todas las muestras de gra­
titud hacia quienes nos favo- 
iccen en este aspecto nos parecen 
insuficientes; pero no podemos 
dejar de expresar nuestra opi­
nión de que sería mejor, mucho 
mejor, que otro tipo de solida­
ridad— por lo menos entre las 
naciones afines en su ideología 
democrática—hiciera imposible 
actos tan reprobables como los 
que determinan tantos y tan 
dolorosas tragedias.

V. B.
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Los Amiéos de la Escuela señalan necesi­
dades inaplazables de la infancia

En nuestro primer número hace falta enumerar. A ello antifascistas de corazón, ya que
felicitábamos al Ministerio de obligan tres aspectos esencial!- se procuró ̂ desde un principio
Instrucción Pública por la crea- simos en la infancia; alimenta- que los niños fueran alojados
ción de una delegación de co- dón, sanidad y educación. preferentemente en casas de
lonias que iría estudiando la ................................................... obreros.
necesidad de establecerlas en to"- Las organizaciones sindica­
do Levante. No dudamos que les no podrán oponerse a ésto.
dicha delegación tendrá ya muy ................................................... ya que ello representa un bien
adelantado su trabajo, pues, ¿Qué'motiva la falta de ra- para sus hijos, que son los que 
por lo que nosotros hemos po- pidez? ¿Que no hay crédito? han de recoger el fruto de núes- 
dido observar, en dicha zona y Pues a concederlo inmediata- tra lucha de hoy. No puede per- 
otras, se precisa en bien de núes- mente. ¿Hay dificultades eco- mitirse que sea entregada la vic- 
tros niños, a cuyo amparo tan- nómicas...? Pues a crear rápida- toria a una juventud enferma 
ta literatura se ha hecho, una mente un sello pro colonias in- e inculta.
rápida determinación. Y  es'ta fantiles que recargue todo el Insistimos en que la disposi-
no puede ser otra que crear rá- café y otras bebidas que se in- dictada por el Ministerio
pidamente colonias infantiles, gicren en Levante, así como las acierto, y sentiríamos que
lo que a nuestro juicio debería entradas a todos los espectácu- malograse por falta de dina-
hacerse en fincas aisladas de los los. Si esto se hace, el dinero nijsmo para ponerla en práctica, 
núcleos de población, ya que sobrará; más si así no fuera jyjQj permitimos pedir cordial- 
raro será el pueblo levantino (que nosotros creemos que sí) mente que se proceda con la ra­
que en su demarcación no ten- en todo pueblo donde las CoIo- pidez que la importancia dd 
ga un magnífico huerto o case- nias se establecieran el Muni-, asunto requiere,
río adecuado al efecto; así se cipio recargaría con dicho cu-
lograría apartar más a los niños pón determinados artículos, pa- L. GOZAR
del ambiente de guerra, concen- ra que recayera sobre todo el
rrar su atención en el trabajo, vecindario la carga que en la ac- t r j - - j -  cattvnr^
y algunas otras ventajas que no lualídad suelen llevarla sólo los ¥ 153 (10  p ü l  I f l  C t n a l l l ú

Abiertas las escuelas y grupos escolares, deben empezar 
a actuar las Sociedades de Amigos

b o l e t ín  d e  SUSCRIPCION

...................................................................................... con domicilio

e n ............................................... ............... calle...............................................nám..............se
suscribe p o r .......................................... a la revista AMIGOS DE LA ESCUELA.

de.......................................... de 1937.
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Homenaje a las madres españolas

a

ar

Muchas deudas tenemos 
contraídas con las mujeres es­
pañolas, desde las que directa­
mente intervienen en la guerra 
o en trabajos con ella relacio­
nados, hasta las que, con es­
toicismo ejemplar, forman ho­
ras y horas en las “colas” para 
conseguir los artículos más in­
dispensables; pero entre tan­
tos méritos, que en su día ha­
brán de serles discernidos, hay 
uno que a esta Federación in­
cumbe realzar y estimular; el 
de haber facilitado abnegada­
mente, con motivo de esta cruel 
guerra a que hemos sido arras­
trados, el cumplimiento del 
punto IV de la "Tabla de los 
derechos del niño”, aprobada 
en Ginebra e incorporada a 
nuestra Constitución, que di­
ce; “El niño debe ser el pri­
mero en recibir socorros en 
época de calamidad".

Las madres españolas, en su 
mayoría, han sabido cumplir 
este humanitario precepto; 
anas, las de Madrid y otras 
7onas de guerra, desprendién­
dose de sus hijos— con sacrifi­
cio que sólo una madre es ca­
paz de valorar— o dejando su 
bogar para marchar con ellos, 
a fin de librarlos de peligro y 
privaciones. Otras, las de re­
taguardia. abriendo sus pechos 
generosos, dando pan, consue­
lo y cariño maternal a los ni­
ños que les han sido confiados. 
Y estos rasgos de abengación 
deben de ser premiados, por su 
propio valor y para estímulo 
de las que, escudadas en pre­

juicios tontos, consejos malin­
tencionados o egoísmo injus­
tificable, retienen aún en zo­
nas de peligro y privación a 
sus pequeños, creyendo a los 
hijos una propiedad. No lo ha 
sido nunca; pero si lo fueran, 
la revolución en curso tiene 
que cambiar fundamentalmen­
te este concepto.

Queremos, pues, nosotros, 
que artistas de gran fama sean 
encargados de cincelar la me­
dalla ¡MADRE! en cuyo rever­
so irá escrito el punto IV de 
la “Tabla de los derechos del 
niño”. Esta medalla, con pa­
sador y cinta de los colores na­
cionales, llevará tres distinti­
vos; cinta blanca en el pasa­
dor, para las madres que su­
pieron acoger a los niños; 
cinta roja, para las que los 
apartaron del peligro; y cinta 
negra para las que tuvieron la 
desgracia de perder al hijo en 
la evacuación.

La obra es superior a nues­
tras fuerzas económicas y para 
llevarla a cabo pedimos ayuda 
a todos los que aman la in­
fancia y la paz. Nuestro pro­
pósito es, también, unir, com­
penetrar más a nuestras regio­
nes y despertar en las mujeres, 
esperanza para la paz del mun­
do, un amor intenso a esta 
paz; y que el recuerdo de su 
abnegación lo lleven sobre su 
pecho con orgullo, como an­
tes llevaban una joya.

Rogamos, por tanto, a to­
dos los Consejos y delegaciones 
de Cultura o Ayuntamientos

de España nos remitan con 
la aportación económica que 
e s t i me n  pertinente, relación 
de madres que en cada loca­
lidad se hayan hecho cargo 
de niños evacuados; esperamos 
también la cooperación de 
cuantas agrupaciones de Ma­
drid u otros puntos hayan in­
tervenido en la evacuación in­
fantil enviando también rela­
ción de las madres que se han 
desprendido de sus hijos o han 
marchado con ellos. Estas lis­
tas serán confrontadas y com­
plementadas con las que po­
sea Asistencia Social, de cuyo 
organismo tenemos promesa de 
apoyo y colaboración.

En nuestra Revista AMI­
GOS DE LA ESCUELA y en 
la prensa diaria, que no duda­
mos nos ayudará en tan noble 
propósito, publicaremos nom­
bres de los donantes y de los 
Consejos u organismos que 
nos remitan listas.

Las medallas, acompañadas 
de un diploma en el que cons­
tará íntegra la "Tabla de los 
derechos del niño”, serán en­
tregadas oficialmente en todos 
los puntos en que hubiere lu­
gar y en forma que oportuna­
mente daremos a conocer.

Para todo cuanto con lo ex­
puesto se relaciona, dirigirse; 
AMIGOS DE LA ESCUELA. 
Palma, 50, Madrid.

¡No dejes de ayudar a esta 
obra!

Mayo, 1937.

Nos complace hacer constar que han sido varias las peticiones que se nos hacían en el sentido 
de que organizáramos un homenaje a las mujeres de Levante; entre ellas, por su más amplio tra­
bajo. merece destacarse los siguientes peticionarios:

Pablo Fuerte, de Lérida; Pilar Serrano de Cartagena; Angel Ferrer, de Valencia, y Rosita 
Bohigas, maestra nacional, hoy en Sagunto. A estas cuatro comunicantes y a los que sólo nos 
pedían "hágase”, se debe esta idea que hoy lanzamos, aunque ampliada por este Comité, el que 
también lo tenía pensado en espera del momento oportuno. Llegado éste, recogemos la de todos, 
y unidas las lanzamos al pueblo ,español, tan dispuesto siempre al agradecimiento, y el qug_, ̂  
dudamos sabrá corresponder.

n
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¿Veis estos chíviles? Pirecen dispuestos a emprender un viaje en su auto-sillín. Y decimos nosotros: ¿Q u í hacen en Madrid

Por fin se abren las escuelas en Madrid
y  aboca...

Hace algún tiempo que en 
un semanario madrileño publi­
có esta Federación un suelto 
en que se hablaba, visto el pro- 
’ongado cierre de las escuelas 
madrileñas a consecuencia de 
las actuales circunstancias, de 
!a necesidad de habilitar me­
dios para apartar a los niños 
del ambiente bélico. Recomen­
dábamos, especialmente a las 
organizaciones obreras, la ne­
cesidad de que se ocupasen de 
reunir a los niños en locales ce­
rrados y de la mayor seguri­
dad. donde maestros o perso­
nas con preparación suficien­
te atendiesen a su enseñanza.

en lo posible, y. desde luego, 
a su distracción por medio de 
charlas, sesiones de cine, jue­
gos, etc.

No tenemos noticias de que 
se hiciera nada en este senti­
do. Ahora, la Dirección gene­
ral de Primera Enseñanza, con 
excelente acuerdo, ha dispues­
to que se abran cuantas escue­
las sea posible. Esto viene a 
solucionar en parte aquella ne­
cesidad; pero ocurre- que, se­
gún nuestras noticias, las per­
sonas encargadas de atender a 
esta cuestión en los diversos 
distritos, no han encontrado 
las facilidades necesarias en 
orden a la habilitación de gru­

pos y otros locales para el fin 
indicado, en aquellos casos en 
que estos locales están incau­
tados por partidos, organiza­
ciones obreras, etc,, etc.

Nos creemos obligados, por 
nuestra significación y finali­
dad -que perseguimos, a hacer 
un llamamiento cordial a to­
dos y particularmente a los so­
cios de nuestras Agrupaciones 
que pertenecen también a esos 
partidos o sindicatos, a fin de 
que actúen con el mayor inte­
rés para que no sólo queden 
desalojados los grupos, sino 
todos aquellos edificios suscep­
tibles de ser aplicados a tan 
importante misión.

CO M PAÑ ER O S M A ESTR O S: A YU D A D N O S
iNi una escuela sin Sociedad de Amigos; ni un padre sin ser socio! 

INi un socio sin inscribirse a nuestra Revista!
__ ri
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Queridos amiguitos: No es- ro, sólo hemos recibido algu- 
¡amos muy satisfechos de vues- nos chistes y algún cuentecillo 
ira conducta: debemos deciros- impublicable, no obstante nues- 
lo con toda sinceridad. A pe- tros buenos deseos. 
siir del llamamiento que hacia- ¡Hay que trabajar más...l 
mos en nuestro primer núme- Esperamos para otro número

dibujos (que habréis de hacer 
con tinta china), trabajos más 
o menos literarios y chistes 
abundantes para esta página.

No seáis gandules porque... 
lo diremos a papá...!

CUENTO INFANTIL

N O  H A Y  HADAS M ADRINAS
Seguramente conocéis voso­

tros la leyenda, según la cual 
por todos los bosques, parques 
V jardines, hay una legión de 
gnomos y badas dedicados 
esencialmente a proteger y fa­
vorecer a los niños. La mayor 
parte de la literatura infantil 
está hecha a base de fantasías 
de ese género.

¿Qué habrá sido de las ha­
das madrinas asignadas a los 
parques y jardines madrile­
ños?... Unos están clausurados, 
otros convertidos en campos de 
batalla...

Pues, bien: Tinín, que aca­
baba de leer uno de esos cuen­
tos en que badas y gnomos ha­
cen la felicidad de los peque­
ños, no bien había llegado a 
casa su papá cuando le dijo:

—Papá, yo quiero ir a la 
Casa de Campo.

—No puede ser, hijo mío,
—Pues a la Moncloa.
—Tampoco puede ser.
— P̂ues a...
—No puedes ir a ninguno 

de esos sitios. En todos hay 
niucho peligro... Es imposible 
it allá, como otras veces, a pa­
jear y a divertirse. La guerra 
esta muy cerca...

El niño quedó un momento 
pensativo; luego dijo;

—Pues yo quisiera ver a al- 
pna de esas hadas que, según 
os libros, andan por los bos­
ques...

~7 ¡Eas hadas.,.! Son seres 
sntásticos que tal vez no exis­

tieron más que en la imagina­
ción de poetas y escritores... 
Pero si alguna quedaba, por 
casualidad, en los alrededores 
de Madrid, la brutalidad de la 
guerra habrá acabado con ella 
definitivamente o la habrá 
obligado a emigrar... Lás ha­
das necesitan vivir en ambien­
te de paz: no "les van’”’ los 
cañonazos ni las bombas... Y 
aquí la legión de hadas se ha 
trocado en legión de... moros.

—Entonces ¿habrá que es­
perar a que acabe la guerra...?

—No: verás: te llevaré a 
Levante. Tal vez entre aque­
llos ricos naranjales valencia­
nos se hayan refugiado algu­
nas. Aquí, por el momento, 
no hay hadas madrinas. Por 
el contrario, hay monstruos 
feroces que las persiguen en el 
bosque, en la calle y hasta en 
sus propias casas... Lo mismo 
que a los niños. Allí en Levan- 
re, sí: yo pienso que podrás en­
contrar alguna...

En efecto, las hadas madri­
nas están ahora en Levante... 
Allí deben ir cuantos niños 
quieran gozar de alguna de es­
tas aventurillas...

G.

Dos niños madrileños, en Denia, con los 
hijos de sus protectores.

CHISTES Y OCURRENCIAS
— Ayer fuimos al Cine yo y 

•Joselín.
— Joselín y yo. qucirás de­

cir.
— ¡Ah! ¿Usted también es­

taba? Pues entonces, yo, usted
V Joselín...

Gabriel Ballesteros 
Alcázar.

* * *
A Pedrito y Melitón 
doj niños encantadores 
contra el “tifus’’ la inyección... 
les han puesto los doctores
Y Pedrín, que es un guasón 
le dijo a su prima Patro:
te pones esa inyección...
¡Y no vuelves al teatro...!

a. n
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Aquí la emoción llega al máximo. Es la punzadura central de un buril sobre orô
El maestro ba muerto. Lo han matado. En la carretera, mas que sola, desolada. "O se je 

a nadie: en el amplio horizonte parece parada la vida. El maestro es un bulto rígido, 
asesinado solo, atado e indefenso. Sus brazos no han podido m aletear, "5^dda
rre en el camino, sobre el que está caído. Al fondo, la vegetación imcia la vida, y 
hay dos "cactus" espinosos. Nada de árboles de la flora hispana. Ni el naranjo, ni el 
el ĝranado, ni la higuera, árboles de humanidad: el "cactus . erizado, exótico y airoso, lan­
zado a todo símbolo hiriente. Es hoy el árbol de la flora hispana.

Ante la muerte, la vida infantil. Dos aldcamtos lloran al maestro muerto. El mas peque 
ño ha caído de rodillas: el otro, un poco mayor, lo sostiene, y se sostiene con el para, juntos, 
gemir abrazados; las cabezas se' han abatido lúgubres ante el sembrador de ideas.

Pero insisto: una reproducción grande de " i,a última lección" para 
I.ombardia lo verá. El maestro es nuestro grart blasón de autoridad morah. la '
ridad, la que no desaparecerá nunca, o será la ultima en desaparecer— dijo Malato— , la del q
cnsen^sobre d quê aprendCn̂ ^̂  -No diste así tú también, maestro Jesús, tu última lección.

De "Política”,) ANTONIO JAEN
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